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BENTON I TA COMO DETERGENTE E N 

JABONES DE LAVAR

INTRODUCCION

Con el presente trabajo de tesis nos propusimos continuar con el 
estudio de las bentonltas argentinas Iniciado por el |jr. José Arouri 
en su tesis sobre actividad y activabilidad de las bentonltas y su a- 
plicación a la decoloración de aceites.

Las aplicaciones -industriales de las bentonltas son múltiples y o- 
frecea amplio campo a la investigación tecnológica y de sus notables 
propiedades físico-químicas.

En ambos aspectos, científico e industrial son numerosos los estu­
dios realizados en los últimos aaos acerca de las bentonltas, sobre 
todo en E.E.U.Ü., Italia, Rusia y Japón descubriéndose nuevas e inte­
resantes aplicaciones.

Al consultar la bibliografía nos llamó la atención el uso de la 
bentonita como detergente en jabones, y decidimos abordar su estudio 
por considerarlo de interés en las circunstancias actuales . en que la 
industria de los jabones pasa por momentos críticos a causa de la es­
casez de grasas en muchos paises y de soda caústica en el nuestro (so­
bre todo cuando fué iniciada esta tesis).

Las dificultades para proveer el mercado interno durante la últi­
ma guerra mundial motivó que se estudiara la manera de ahorrar mate­
rias primas.

En lo que respecta a los sustitutos del jabón, los detergentes 
sintéticos acapararon la atención de industriales e investigadores.
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No obstante su notable eficacia gg^ tales su uso no se generali­

zó, sobre todo en países no productores, a causa de su costo todavía 
muy elevado.

di la bGntonlta puede incorporarse al jabón en proporciones ele­
vadas (hasta 40 ¡¿ ) sobre jabón puro sin que lás propiedades detersivas 
de éste se vean disminuidas, se comprando que el uso extensivo de la 
bentonita determinaría una importante economía de grasas y álcali.

Por otra parte siendo un material abundante y más barato que cual­
quiera de las materias primas que entran en la fabricación del jabón, 
salvo la sal, también resultarla ventajo; desde el punto de vista eco­
nómico .

Los trabajos consultados, especialmente los publicados en •* Soap 
Sanitary Chemical s"Cia)(i3)(í4Ki5)áfr)^ aseguran el éxito de tales experien­
cias y afirman que el producto obtenido no es inferior en poder deter­
gente y espumígéno, al jabón puro, aventajando a éste en algunos aspec­
tos.

Los resultados obtenidos en nuestros ensayos no confirman el éxi­
to esperado, tío obstante creemos haber deducido conclusiones útiles 
en cuanto al papel que desempeñan estas arcillas, incorporadas a los 
jabones en el campo de la detergencia.

En la ejecución de este trabajo no seguimos exactamente los proce­
dimientos originales dada la imposibilidad de conseguir algunos apa- 
rato s•

Las soluciones Improvisadas en cada caso se detallan minuciosamen­
te para que se pueda juzgar la ,validez de las mismas e interpretar me­
jor ios resultados.

Üejo constancia de.mi agradecimiento a profesores y personal del 
Instituto de Investigaciones por la colaboración prestada en todo no- 
mentó.
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GENERALIDADES ACERCA DE LAS

BENTONITAS

Breve resumen sobre su constitución, origen y propiedades 
físico-químicas.

Composición; La bentonita también llamada Wilkinita, soap clay,y 
mineral soap, es un mineral del tipo de las arcillas, que por su compo­
sición química pertenece al grupo de los sílico-aluminatos hidratados, 
y mineralógicamente está contituída predominantemente por dos minerales 
cristalinos: montmorillonita y beidilllta, acompasados de minerales ac­
cesorios que fueron originariamente fenocristaies en el vidrio volcáni­
co: cuarzo, biotita, piroxeno y algunos más.

El mineral característico tiene un hábito micáceo, es de fácil cli- 
vaje, con alta birrefrlgcncia.

Origen; Se acepta que lae bentonitas derivan de cenizas volcánicas 
o tobas, las que han sufrido un proceso de devltrificación 6 hidrata- 
ción, seguido de lixiviación de álcalis.

ftspeoto: 8e presenta como una roca de consistencia compacta, de fac­
tura ooncoidad, textura abierta y porosa.

8u color es variable: blanco, crema, amarillento, gris, verde,* ro- 
sa son los más comunes.

Es suave'y untosa la tacto.
Cuándo se hace referencia a este mineral resulta más propio hablar 

de bentonltas, que referirse a un tipo determinado de las mismas.
En efecto, la bentonita no es un mineral fácilmente definiblej sus 

propiedades físico-químicas así como su constitución química y minera­
lógica, suele variar dentro de un margen bastante amplio; resulta por 
ésto,que las bentonltas de distinta procedencia, responden de manera



muy diversa, en los ensayos de adsorción,hlnchuniento por 61 agua, acti­
vación etc.

Así A. P. Bordas las clasifica en dos tipos;
Tipo A: Absorben cantidades notables de agua, gran estabilidad de sus 

suspensiones acuosas.
Tipo B: Absorben poca agua, poca estabilidad de sus suspensiones acuosas. 

No existe separación brusca de ambos tipos, se pasa de uno a otro 
por grados intermedios.

Las bentonltas argentinas pertenecen a ambos grupos. Nuestros ensa­
yos fueron hechos con tres bentonltas del primer grupo y uno del segun­
do.

Propiedades físico-químicas: Tanto como por su composición nlnera- 
lógica, se caracterizan las bentonltas por sus notables propiedades fl- 
sico-químlcas que son el fundamento de su poder detersivo y de sus nu­
chas aplicaciones industriales.

Absorción; La, bentonita seca, en piedras o pulverizada, absorbe 
cantidades notables de agua y diversos líquidos orgánicos como alcohol 
etílico, butllloo y propíllco, acetona, benceno etc. hinchándose y Tor­
nando una pasta o jalea espesa y homogénea semejante a una grasa o po­
sada.

Pasado el Unite de plasticidad, en parte forma una suspensión co­
loidal y parte decanta, variando la estabilidad de la suspensión acuosa 
según el tipo de bentonita, electrolitos del agua etc. La cantidad de 
a^ia absorbida varía de 3 a 15 veces su peso, según el tipo.

Adsorción: A causa del carácter coloidal, de las partículas de bento­
nita, presenta esta propiedad en mayor o menor grado. Algunos tipos de 
bentonita, debido a su alta capacidad de adsorción, encuentran extenso ' 
uso en decoloración de aceites,/ jugos azucarados, vino y miel.

La capacidad de adsorción aumenta notablemente en las bentonltas 
_ tu*4J VA/la &
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Si tamaño de las partí cuino de bentonita varía desde el. límite de las 
partículas coloidales hasta las partículas groseras.

81 una suspensión acuosa de bentonitu obtenida por agitación, se de­
ja en reposo, tiene lugar una deposición gradual de las partículas según 
su tacaño, quedando finalmente una porción insedimentable, de verdaderas 
partículas coloidales. Estas tienen forma laminar mucho más largas en u- 
na de sus dimensiones.

Es posible mediante la ultracentifugaclón, hacer una separación frac­
cionada de las partículas, según su tamaño y fotografiarlas con ei micros­
copio electrónico.
Polaridad;Las partículas coloidales de bentonita tienen carga negativa.

La presencia de compuestos Ionizadles tiene profundo efecto sobre la 
estabilidad y viscosidad de los geles de bentonita.

El ión (H)+actúa como floculante de las suspensiones de bentonita, y 
ei ión(0H)“ como deflcculante.

81 aumenta la concentración de iones (0H)í aumenta la viscosidad de 
los goleo de bentonita.

Algunos electrolitos como Ca(0H)g, CfijHag» NaOH, CINa, P04Naj, au­
mentan el poder dispersante y la viscosidad de los geles de bentonita.

Los coloides de carga positiva provocan la floculación de las par­
tículas de bentonita en suspensión, por neutralización de, cargas.

Tiene importancia el orden en que se adiciona ei electrolito,' en 
la obtención de una buena suspensión.

El electrolito debe adicionarse sobre la bentonita hidratada y no 
la bentonita sobre la solución de electrolito.

Tlxotropla: Esta curiosa propiedad de las bentonitas se refiere al 
hecho de que sus geles se licúan por agitación y geliflcan por reposo.

Intercambio de bases; Los cationes alcalinos y alcallno-térreos de 
las partículas de bentonita pueden ser sustituidos por otros o por (H) +
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tratando repetidas veces las arcillas con soluciones concentradas 
de una sal del catión que se quiere introducir o con ácidos fuertes.



7

FUNDAMENTOS FISIO-QUIMICOS DEL

PODER DETERSIVO DE LAS BENTONITAS

Antecedentes históricos

El uso de arcillas y tierras arcillosas cono agentes limpiantes se 
remonta a los tiempos en que surgieron las primeras civilizaciones»

Ya en el siglo II a J. C. usaban loa antiguos habitantes de Orientc- 
en lugar de Jabones, Crsta-Fullónica, una especie de arcilla adicionada 
de álcali (CO^Ndo) que se fabricaba en Uacedonla y Egipto. La ropa se la­
vaba en tinas en forma corriente y luego se blanqueaba con SOg.

De muy diversas formas las arcillas se han venido usando por centu­
rias. La tierra de Fuller era muy conocida y se usaba en 61 lavado de ro-, 
pas finas.

En épocas recientes nuevos tipos de arcillas han despertado interés 
por sus posibles aplicaciones como detergentes, siendo las bentonitas las 
que mayor éxito han logrado.

De&de que se descubrieron los primeros yacimientos de bentonita en 
Foiling en 1868, llamó poderosamente la atención por sus notable capaci­
dad de absorber agua, formando una pasta espesa, suav® al tacto, que sal­
vo por el hecho de no formar espuma se parece a un jabón.

La Incorporación de la bentonita, a los jabones ya sea como polvos 
detersivos, o jabones en escama, de tocador y de lavar, ha sido ensaya­
da en varios países. Numerosos autores aseguran el éxito de tales expe­
riencias: E. 0. Thomssen y Reap (20) dice; "El uso de materiales de rS- 
lieno que como el talco no poseen ninguna acción detergente está siendo 
abandonado por la industria y reemplazado por arcillas coloidales del ti — 
po de la bentonita. Estas arcillas además de ser baratas, tienen poder 
detergente propio y son buenos emulsionantes?
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Por si solas las arcillas poseen ©soaso poder detersivo, compara­
das con loe jabones y detergentes sintéticos, pero incorporadas a los 
primeros mejoran sus cualidades y coadyugan en el mecanismo del lava­
do. (|Z)(I5)

El poder detersivo de las bentonltas se funda en sus propiedades 
físico-químicas, pero no está aún aclarado perfectamente este mecanis­
mo.

Existe mucha semejanza entre los geles de bentonita y de jabón; 
éste en solución alcalina se presenta como un coloide de carga elec­
tronegativa de gran viscosidad aún en solución poco concentrada (5^.

La hidratación del jabón según la hipótesis de ¡¿angrané es análo­
ga a la del 8i0g coloidal cuyos hidrogeles están formados por una ver­
dadera polimerización de moléculas hidratadas.

La bentonita forma suspensiones coloidales cuyas partículas en so­
lución alcalina poseen carga-negativa.

ta elevada viscosidad de las suspensiones concentradas de bentoni­
ta la hace particularmente apta para mantener partículas en suspensión, 
por lo,que es de amplio uso en las perforaciones petrolíferas como es­
pesante de los "barros” que arrastran el material desmenuzado por el 
trépano, manteniéndolo en suspensión.

Como emulsionante es bien conocido el amplio uso de la bentonita, 
en pomadas, fungicidas, pinturas etc.

Otra propiedad de la bentonita que contribuye a aumentar las pro­
piedades detergentes del. jabón, es su capacidad para intercambiar io­
nes, "base exchange” que le permita ablandar aguas duras, evitando co­
mo consecuencia que se formen precipitados de jabones alcalino-térreos 
sobre los tejidos y un mayor gasto de jabón.

Está probado que la bentonita disminuye el exceso de álcali libre 
en los jabones impidiendo la acción perjudicial de éstos sobre la piel
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En resumen, la acción detergente de la bentonita es consecuencia 

principalmente de las siguientes propiedades:
Adcorclpn; Retiene partículas carbonosas, sustancias colorantes, elec­

trolitos etc.
Cambio de bases; tblanda el agua, facilita la formación de espuma en 

aguas duras.
Evita la formación do precipitados de jabones alcali­
no -tórreos sobre la fibra.
Disminuye el álcali libre.

Viscosidad; Estabiliza suspensiones y emulsiones.
Fundamentalmente la bentonita se diferencia del jabón en que no es 

capaz como éste d® modificar la tensión superficial y en consecuencia 
no posee acción humectante.

No obstante algunos estudios demuestran’, que la bentonita modifica 
la tensión interfecta! de las emulsiones aceite-agua ejerciendo asi 
una importante, aunque indirecta influencia sobre la acción humectan­
te y emulsionante de los materiales con los cuales es usada.

Estos hechos explican porqué la bentonita por sí sola tiene es­
caso poder detergente, pero puede se útil asociada con el jabón u o- 
tros detergentes.
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PARTE EXPERIMENTAL

Preparación de jabón graneado y semi-hervido para el empaste con
bentonita

Los cuatro tipos de bentonitas a ensayar se empastaron sobre jabón 
duro "graneado", es decir, privado de la glicerina por salado y sobre 
jabón seml-hervldo, sin glicerina recuperada.

Cada tipo de bentonlta se mezcló con ambos jabones en la propor­
ción de 10, 20, 3o y 40 ^ calculado sobre 61 jabón anhidro.

Sobre lOOgrs. de jabón anhidro se efectuó el empaste en las pro­
porciones indicadas. Se obtuvieron así pequeños panes de jabón con ben­
tonlta que permitieron apreciar, el aspecto general, textura, color, 
homogeneidad, dureza etc.

Previamente se efectuaron numerosos ensayos a fin de determinar 
las mejores condiciones para el empaste.

Para la obtención del jabón puro, que-se mezcló con la bentonlta, 
construimos un pequeño equipo para ensayos en escala reducida, que re­
produce, con bastante aproximación el proceso de fabricación en esca­
la industrial

Se pueden obtener de 3 a 5 kg. de jabón por cada carga.
tlescrlpoión del aparato: En la lámina No. 1 figura el esquema del 

aparato. Una pequeña caldera de cobre (t) provee de vapor al serpentín 
de cobre perforado (s')

El reciplentripara el baño maría se llena hasta 1/3 aproximadamen­
te, de su capacidad con salmuera hasta lograr que la mezcla tenga un 
punto de evulllclón de 105- C. El calentamiento se hace por fuego di­
recto.

El recipiente.para la saponificación es una campana,, de vidrio pi- 
rex americano que va provista de una llave para la descarga de las le--
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Jias.
On mecanismo elevador facilita la descarga de la campana y la ob­

servación del proceso.
Marcha de la operación: 3e colocan las grasasen la campana y se 

lleva el baño externo a ebullición. Cuando las grasas estén fundidas 
se conecta el vapor y se adiciona la lejía, primero diluida, en peque­
ñas porciones y concentrada al final de ia saponificación.

La adición de lejía dura una hora; es necesario vigilar que la ma­
sa no se ponga demasiado espesa, o se detenga la saponlftelón, lo cual 
se evita regulando el agregado de lejía,y vapor. Si la masa se vuelve 
demasiado espesa, se corrige agregando tina pequeña cantidad de salmuera.

El control de la-saponificación se efectúa usando un papel indica­
dor de timolftaleína que se prepara embebiendo tiras de papel de fil­
tro en una solución al 0,1 $ de timolftaleína.

Este indicador vira al azul a Ph. 9,3 - 10,5, es decir, que el vi— • 
raje del indicador se efectúa solamente en presencia de álcali libre, 
fuertemente disociado, no siendo afectado por el CO3H12 •

El ensayo se lleva a cabo cada vez que se desee averiguar si hay 
exceso o defecto de lejía, be extraen 3 a 5 grs. de la pasta con una 
espátula, be colocan en un tubo de ensayo y se agregan 5-6 cm^ de 
salmuera; se calienta hasta que la lejía se separe del jabón, y se en- 
saya la reacción do ésta sobre un papel de timolftaleína.

Un color azul más o menos intenso indica la presencia do álcali li­
bro.

La saponificación se considera completa cuando repetido este ensayo 
varias veces,al final de la saponificación, luego de haber agregado la 
cantidad de álcali calculada, persisto un ligero color azul, después 
de continuar ol calentamiento por varios minutos.

El salado se efectúa adicionando a la masa de jabón; la cantidad 
de salmuera al 26 $ necesaria para obtener en la campana so saponifi-
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cación una concentración de ClNa aproximadamente igual al 10 %
Para lograr exactamente ecta concentración es necesario averiguar 

la cantidad de agua contenida en el tarro de cochura al final de la 
saponificación .

Esta se calcula asi:
Se tiene el peso del contenido de la campana ,deduciendo del peso 

total Pt>ei peso del recipiente o tara pr.
Se considera que al término de la saponificación el contenido de 

la campana consiste en hidrato de jabón y agua libre.
Por otra parte;
Hidrato de jabón s peso ácidos grasos . 1,515
igua libre = peso, contenido camp. - peso hidrato de Jabón
Datos obtenidos en la experiencia;
Peso campana + contenido Pt • 700.3 grs.
peso -campana Pr ■ 3253 " 
peso contenido campana...........  3830 n

peso ác. grasos - Peso grasa . 97,5 = 2000 . 97,5 = 1950 grs.
—TOO** 100

Peso hidrato de jabón a 1950 . 1,515 — 2953 grs.
Peso agua libre ■ 3030 - 2953 s 077 grs.
De este dato se puede calcular la cantidad de salmuera de 26 % 

que debe agregarse en la campana de saponificación parq obtener una 
concentración del 10 ^. Para ello so aplica una sencilla ecuación o 
se calcula gráficamente ( linger pag. 51 )

(Igra. H2O libre + Xgrs. sol. salmuera al 26 ^ ) 10 = X . 26

Adicionada la cantidad de salmuera calculada, se daja reposar va­
rias horas. La lejía que se separa se extrae por la llave colocada en
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para separar el resto de la glicerina, se redisuelve el jabón en 
pooa cantidad de agua y se vuelve a salar con salmuera de la alema 
concentración. Aproximadamente se agregan 4 partes de salmuera por 10 
de grasa.

Se decanta y separa la lejía inferior que contiene el resto de la 
glicerina y materias colorantes.

La siguiente operación es el terminado o ajuste, y consiste en a- 
gregarle HgO en cantidad suficiente como para lograr una concentra­
ción de electrolito que permita obtener un jabón de textura homogénea.

Una dilución conveniente es de 7 a 7,5 ^ dé CINa.
El cálculo se efectúa así:
Se pesa la torta de jabón Pj 3 3411 grs.
se resta el peso hidrato de jabón Pjj = 2953 *
Polución salmuera al 10 ^ libre............... 483 "

HgO a agregar para diluir a 7 ^ s 690 - 483 5 207 cc.
Se conecta el serpentín a la caldera de vapor y se inyecta éste 

hasta lograr la redisolución de la maca jabonosa; se agrega luego al- 
go menos del agua calculada para compensar la que se forma por conden­
sación del vapor.

Cuando se ha logrado una masa homogénea y poco espesa se corta el 
vapor y se retira el serpentín.

Se mantiene el baño 4 90$ C. durante 6 horas, pasado 'este-tiempó/ 
se deja enfriar lentamente y se separan dos capas, la superior, de ja­
bón puro y la inferior de jabón impurificado con glicerina, constitu­
ye el ’’nigre" que se extrae por el fondo de la campana.

La torta de jabón puro se raspa, se laya y se pesa, 
peso jabón puro» 2300 grs.
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En la elaboración de jabón seml-hervido se operó en Idéntica for- 
na que la desoripta, hasta la saponificación completa. Finalizada és­
ta, el jabón fundido se vierte en moldes y se deja enfriar-lentamente.
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DETERMINACION DE LAS CONDICIONES PARA

EL EMPASTE DE LA BENTONITA

La incorporación de la bentonita al jabón es de particular impor­
tancia por cuanto de ello depende en primer lugar e] aspecto de] pro­
ducto final e influye en las propiedades detersivas del jabón y en su 
consistencia .

Mezclada sin las debidas precauciones, al ser incorporada al ja — 
bón la bentonita forma grumos semejantes a los de engrudo, que luego 
resulta prácticamente imposible deshacer. Estos grumos quedan inclui­
dos en' la masa de jabón y al solidificarse forma un producto heterogé­
neo de aspecto indeseable.

8e . ensayaron las siguientes formas de incorporación:
Como polvo seco al jabón fundido: Resulta un producto áspero al 

tacto y es difícil de homogeneizar.
Bentonita empastada sobre jabón fundido; 8e obtiene un buen empas- 

te si se opera con suspensiones de bentonita poco espesas, y usando 
un agitador mecánico o mezcladora.

Tiene el inconveniente de incorporar gran cantidad de agua al ja­
bón.

La mejor manera de lograr un producto homogéneo es incorporar la 
bentonita como polvo seco a las grasas fundidas antes de la saponifi­
cación. 8e logra una perfecta emulslflcación de grasas, bentonita:.,ál­
cali, agua y jabón.

, El jabón qué se obtiene por este procedimiento es perfectamente 
homogéneo y no contiene mayor cantidad de agua que los jabones puros.

Según algunos autores, la bentonita tiene una acción catalítica 
sobre la saponificación.
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Esta forma de incorporar la bentonita no es aplicable a los ja­
bones graneados.

En los jabones graneados se logra un buen empaste adicionando al 
jabón fundido una pasta de bentonita que se obtiene mezclando 6 par­
tes de agua y una de bentonita, y se homogeiniza en el mezclador.
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MEDICION DEL PODER DETERSIVO DE LOS

JABONES CON BENTONITA

Cuando debe juzgarse acerca de la bondad de un jabón, se tropie­
za casi siempre con dificultades, debido a los distintos criterios 
que se siguen para valorarlo.

Esta confusión es causada sobre todo, por los muchos elementos 
que deben tenerse en cuenta en la calificación de un jabón, y a que 
en la apreciación de algunos de dichos elementos se sigue un criterio 
subjetivo.

ftsl en la calidad de un jabón; juegan un importante papel, el co­
lor, aroma, dureza, textura, solubilidad, poder espumígeno y poder de­
tergente.

En el análisis químico generalmente se determina; humedad, ácidos 
grasos y resínicos, álcali libre y combinado, impurezas y jabón real. 
Bolamente teniendo en cuenta todos estos datos es posible valorar un 
jabón.

pero es necesario tener presente el uso a que está destinado un 
jabón para asignarle mayor o menor importancia a cada uno de los fac­
tores enumerados.

fiel, en un jabón de lavar, la eficacia viene determinada en primer 
término por su poder detergente, y secundariamente por los demás ca­
racteres.

En un jubón de tocador, el color, olor y poder espumigeno son de 
mayor importancia, desde el punto de vista -comercial que su poder de­
tersivo..

De aquí la importancia de un método exacto para medir el poder d«. 
tersivo, que elimine el factor subjetivo de apreciación.
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No obstante la importancia que tiene tal determinación no existe 

hasta la fecha, un método sencillo y de suficiente exactitud ouyo em­
pleo haya sido standarlzado.

Los datos del análisis químico no constituyen un índice seguro de 
la eficacia de un jabón en 61 lavado. Sería necesario ún análisis muy 
completo que incluyera la identificación de los ácidos grasos y sus­
tancias agregadas para poder deducir conclusiones aproximadas.

Son muy numerosos los métodos propuestos para medir el poder de—, 
tergente, siendo pocos los que se han generalizado.

La complejidad del mecanismo detergente y sobre todo la diversidad 
de sustancias que pueden constituir las manchas de suciedad, hacen su­
mamente difícil encontrar un método que se ajuste a la realidad del la­

vado.
Como equivalente del poder detergente se ha intentado tomar algu­

nas constantes físico-químicas de los jabones como:
Tensión superficial
I%der espumígeno ( Stiepel)
Idsorción (Me Baln, Barbóme y knig )
Basándose en el papel más o menos importante que desempeñan en el 

proceso de lavado.
pero estos datos no pueden identificarse con el poder detersivo, ya 

que éste es el resultado de la acción de varios factores como tensión 
superficial, viscosidad, poder adsorbente, emulsionante, constitución 
química de los ácidos grasos, Ph, etc. cuyo rol en 61 proceso de lava­
do no esté aún perfectamente determinado.

ge comprende por lo tanto que han de resultar de mucho más valor 
práctico, los datos que se obtienen de métodos basados en la imitación 
del proceso de lavado.



Dentro de esta idea ce han propuesto numerosos métodos que no di­
fieren fundamentalmente.

Enumeraremos algunos:
Medida de la cantidad de jabón necesaria para limpiar una tela u- 

nifomente ensuciada hasta el "grado máximo de limpieza" relacionándo­
la con el mismo dato obtenido con un jabón standard ( Heermamn).

Determinación de la cantidad de suciedad eliminada por lavado de 
una tela con soluciones jabonosas, pesando la tela antes y después 
del lavado.

Lavado de telas igualmente encuetadas en una máquina lavadora y 
determinación de la clarificación obtenida. Comparación con un jabón 
standard.

Este último es la base de los métodos que mayor aceptación han 
tenido.

Las variantes giran alrededor de las siguientes operaciones: 
a) Ensuciado de la tela: Composición de las soluciones para el ensu­

ciado .
Obtención de un color unifórme.
Calidad de la tela a ser ensuciada, 

b) Lavado de la tela : Máquinas comunes de lavar.
' Aparatos especiales (Launder- Ometer ) 

Otros dispositivos.
c) Medida de la suciedad eiiminda • Comparación de las telas lavadas 

por lavado con escalas de telas distintamen-
ensuciadas.
Medida del color de la tela antes 
y después del lavado, por medios 
fotométrlcos (Fotómetros.^ fotoeléc­
tricos, espectrofotómetros).

En la práctica 6üí08 métodos presentan en su ejecución no pocas
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dificultades, y un margen de error elevado. Los que actualmente se em­
plean en los ensayos de detergenoia,deberán sersimplificados y perfec­
cionados hasta lograr uno lo suficientemente satisfactorio como para 
ser adaptado como método standard.

No obstante, según la literatura-consultada,todos los trabajos sobre 
detérgemela últimamente aparecidos, se han realizado empleando alguno 
de ellos.

Hemos el ejido para medir el poder detergente de los jabones con ben- 
tonita, aquel que dentro de las posibilidades de su ejecución nos pa­
reció más exacto.

Fundamento del método; Se ensucia unifomeíraasteuna tela con una so­
lución standad que contiene en suspensión en un solvente volátil negro 
de humo, junto con un aceite vegetal y un aceite Dineral.

Esta preparación contiene los elementos básicos que forman la sucie­
dad; ésto es, una sustancia inerte(paticulas de polvo, carbón, tierra, 
etc.) impregnadas por una sustancia grasa que las mantiene adheridas 
a la tela.

La tela así ensuciada se lava en un dispositivo apropiado con so­
luciones del jabón a ensayar y de un jabón tipo.

Se-Bide el color de la tela antes y después del lavado; la dife­
rencia de tono es proporcional a la suciedad removida.

El poder detergente del jabón tipo standard se toma como 100 y a 
él se refieren los valores obtenidos con los jabones ensayados .

El método esquematizado 6s el más ampliamente utilizado y requie­
re para obtener resultados satisfactorios, un control cuidadoso de to­
das las operaciones y factores que influyen en la exactitud del mismo.

El equipo completo para su ejecución tal como lo describen las 
publicaciones consultadas, es algo complicado y costoso, para un la-
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boratorio modesto', pues Incluye un dispositivo especial para el ensu­
ciado de la tela con cámara para regular la temperatura y humedad del 
aire.Un aparato lavador llamado Launder-Ometer o una máquina de la­
var común y para la medida del color de la tela un espectrofotómetro 
o un fotómetro fotoeléctrico.

Hemos seguido en lineas generales este método adaptado a los re­
cursos del taboratorio, cuidando de eliminar los factores que pudie­
ran disminuir su exactitud.

Acontinuación describimos cada una de las operaciones del proceso 
señalando las diferencias con el método original y las dificultades 
encontradas en su ejecución.
a) Ensuciado de la tela; La preparación de la solución para el ensu­
ciado de la tela presenta algunas dificultades.

Es necesario lograr una suspensión homogénea y estable de] negro' 
de humo en el solvente.
En algunas de las fórmulas ensayadas el negro de humo decantaba rápi­
damente, lo que constituye un obstáculo para el teñido uniforme de la 
tela.

be ensayaron las siguientes fórmulas;
lo.) CI4C ................................  1000 cc.

aceite girasol......................... 25 *
aceite liviano de automóvil. 25 "
negro de humo........................  10 grs.

2o.) bencina................... ............... 1000 cc.
lanolina...................................  5p grs.
aceite girasol......... ............... 10 cc
aceite mineral blanco ............ 10 "
negro de hu^o ...................... 10 grs.
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So.) Nafta...........................   1000 co

aceite girasol............... .  25 "
aceite automóvil ................. 25 "
negro de humo ....................... 10 grs.

4o.) éter sulfúrico...................... 1000 ce.
aceite girasol..................  25 "
aceite automóvil............. .  25 "
negro de humo............. .  10 grs.

Los mejores resultados se obtuvieron con la fórmula No. 2 cue se 
empleó, en definitiva.

La tela utilizada es de algodón blanco para uso doméstico, de cali­
dad medía.

El género nuevo es lavado para quitarle el engomado, se plancha y 
se corta en tiras de 10 cm. de ancho que se cosen por sus extremos has­
ta formar una cinta de varios metros que se enrolla en el carrete No. 
(ver esquema ).

Para el ensuciado de la tela se opera en la siguiente forma: Be co­
loca la solución en la cuba A llenándola hasta 2/3 de su volumen ; 
se agita bien y se deja 15'en reposo para que decántenlas partículas 
más groseras .

Be pasa la tela a través de la solución cuidando de hacerlo a ve­
locidad constante .

Se deja' secar a la temperatura de laboratorio por '.espacio de 6 — 8 
horas, tiempo suficiente para que el solvente se evapore completamente 
Se enrolla en el 2o..carrete donde queda lista para ser utilizada.

El recorrido de la tela puede verse en el esquema. A través de la 
cuba pasa por dos guias colocadas a 3 cm. del fondo y de las paredes.
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ESQUEMA DEL DISPOSITIVO PARA EL

ENSUCUIADO DE LA TELA

Observaciones: para obtener un teñido uniforme de la tela 6b necesario 
cuidar' algunos detalles. La elección de la tela es inportante pues al- 
gunas por peculiaridades de la trama, el depósito y remoción de las 
partículas carbonosas se efectúa con desigual intensidad, lo que influ­
ye desfavorablemente en la exactitud de las cedidas.

Es preferible una tela de trana abierta y delgada.
Es conveniente efectuar ensayos previos con varios tipos de telas 

hasta lograr un resultado satisfactorio.
El tono gris deseado se obtiene variando la concentración del ne­

gro de huno en la solución,y la velocidad de pasaje a través de la nis- 
na.

No son convenientes tonos demasiado claros porque difieren poco de 
la tela lavada, ni muy obscuros porque dificultan la observación foto- 
nétrlca.

Consideramos convenientes los que corresponden a la graduación
13 - 17 de la escala porcentual del Fotómetro de pulfrloh.
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b) Lavado de la tela
El lavado de las telas ce efectúa en una máquina de lavar común

o bien en un dispositivo relativamente sencillo denominado Launder-
Ometer cuyo principio es el siguiente : Sobre un eje de sección cua­

drado, se fijan veinte frascos de 
1 litro distribuidos en sus 4 ca­
ras; al eje se le imprime un movi­
miento de rotación uniforme.
Dentro dé los frascos se colocan los 
trozos de tela a lavar, junto con 
la solución jabonosa, y peiotitas

de goma, cuyo objeto.es efectuar una especie de fregado sobre la te­
la. El dispositivo va provisto de una cámara para regular la tempe­
ratura

Para la agitación empleamos, en lugar de este dispositivo, un sa­
cudidor eléctrico común con capacidad para cuatro frascos de 1 litro. 
La velocidad del sacudidor se reguló intercalando un reóstato.

prescindimos de la cámara reguladora de temperatura; para evitar 
errores a causa de ésto, se operó a la temperatura cercana ala media 
del laboratorio, tomando como temperatura de lavado, lamedla de las 
soluciones jabonosas antes y después dei lavado; las variaciones son 
así pequeñas.

La operación de lavado re efectuó así: La cinta de tela ensucia­
da se corta en trozos de 10 cm. x 10 era. y se nuáeran con solución 
de N03Ag . 80 efectúan luego las 1enturar .fotométricas en cada tela 
según se Indica más adelante.

Loe frascos son de 1 litro de capacidad, de boca ancha con tapón 
de vidrio esmerilado.

En cada frasco se colocan 10 peiotitas de goma de 2 cm. de diá-

objeto.es
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La operación de lavado se efectuó asi: La cinta de tela ensuciada se 
corta en trozos de 10 ca. x 10 cm. y se numeran con solución de HOjig.
8o efectúan luego las lecturas fotométricas en cada tela según se Indi­
ca nás adelante .

Los frascos son de 1 litro de capacidad; de boca ancha, con tapón 
esmerilado.

En cada frasco se colocan 10 peiotitas de goma de 2 cm. de dláme- 
'tro, 200 cm de la solución jabonosa a ensayar, y una tela.

Be agitan durante 10'y se extraen las telas de dos frascos; los o- 
tros dos so dejan en el sacudidor 10'más. Se enjuagan y se dejan se­
car perfectamente, luego se efectúan las lecturas fotométrlcas.
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DETERMINACION D E L A SUCIEDAD ELIMINADA

POR LAVADO

La diferencia de ennegreclraiento de las telas antes y después del 
lavado da la medida del poder detergente del jabón .

Este ennegreclraiento es proporcional al número de partículas carbo — 
nosas depositadas sobre la tela. Su estimación puede hacerse por compa­
ración con escalas de telas con diversos grados de ennegrecimiento.

Más exacto resulta la estimación por mediosfotométríeos. Existen al­
gunos aparatos ópticos que permiten medir intensidades luminosas con 
mayor exactitud y sensibilidad qué él ojo humano; tales son los fotó­
metros, espectrofotómetros y fotómetros fotoeléctricos.

Los dos últimos son los aparatos más recomendados paradlas medidas 
de esta naturaleza.

Como no nos fué posible disponer de tales aparatos, utilizamos el 
fotómetro de pulfrich disponiendo la lámpara en forma de poder efectuar 
medidas de luz reflejada»

Con este fin construíaos el soporte dibujado en el esquema, que 
permite mover la lámpara én el sentido de sus dos ejes, y verticalmente.

Las telas se disponen sobre una plataforma giratoria colocada so­
bre el banco fotométrico.

Los ensayos efectuados demuestran que es posible medir el ennegre- 
cinlcnto de la tela con bastante exactitud operando como se detalla a 
continuación:

primero se calibra el fotómetro en la siguiente forma: sobre la 
plataforma se coloca una cartulina ílanoa (ésta hace de "espejo” ), 
reflejando la luz de la lámpara que incide sobre ella. Re hace girar 
la plataforma sobre su eje horizontal hasta lograr 61 máximo de lumi­
nosidad en el fotómetro.



27*

Se consigue la iluminación uniforme en nabos campos ajustando las 
partes movibles do la lámpara, en la misma forma que para la observa­
ción por transparencia.

Conseguida la calibración del fotómetro sobre una mitad de la pla­
taforma se coloca un trozo de tela limpia bien extendida, y sobre la 
otra mitad,la tela a ser examinada antes o después de lavada.

El tambor cuyo campo corresponde a la tela sucia, se coloca en la 
división 100 de la escala porcentual(escala de transparencia).

Para efectuar una lectura se mueve el otro tambor hasta igualar 
los campos; la escala nos dá directamente el ^ de luy reflejada por 
la tela sucia con respecto a la tela limpia tomada como 100.

Sobre cada tela se hacen ocho lecturas, cuatro por cada cara en 
la siguiente forma I y ' y se toma el promedio de las ocho lectu- 
ras.

La diferencia entre los valores promedio, antes y después del la­
vado es proporcional a la suciedad removida; ésto es al grado de acla- 
reoimiento de la tela.
Observaciones: Lo que se mide en realidad con el fotómetro es el bri­
llo de la tela 121®221±J1222_reflejada . , 

Buperf.
7 como la superficie abarcada por los dos campos es la misma, se com­
paran las intensidades de luz reflejada por ambas telas.

Si se considera que: luz reflejada - luz incidente - luz absorbida, 
y que la luz absorbida es proporcional al No. de partículas carbono­
sas depositadas sobre la tela, fácilmente se comprende que la diferen­
cia de intensidades de luz reflejada por la tela antes y después 

del lavado es proporcional al No. de partículas eliminadas por éste.
Las principales causas de error en las lecturas;fotométricas se
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deben por una parto a la fatiga visual que disminuye la sensibilidad 
del ojo que se elimina en parte, decansando luego de varias lecturas , 
y a la desigual remoción de, suciedad debida a los pliegues de la tela 
durante el fregado.

Se elimina este error disponiendo convenientemente la tela para 
la lectura, de manera de evitar las lecturas sobre los pliegues.

El ensayo de detergencia descripto tal como fué ejecutado en nues­
tros ensayos ño puede considerarse como plenamente satisfactorio . 
Su margen de error es relativamente elevado ¿no obstante diferencias 
en el poder detergente que no sean muy pequeñas, pueden serperfecta- 
mente valoradas; en éste último caso los datos deben considerarse du­
dosos ya que caen dentro de los limites de error del método.

Otro inconveniente que se encuentra en el empleo del fotómetro lo 
constituye el elevado No. de lecturas que deben efectuarse cuando se 
examinan muchas muestras ( 32'lecturas por cada solución jabonosa ) .

Creemos por ello que el empleo del Fotómetro de puifrlch para test 
de detergencia solo es aconsejable como medio de emergencia..

El filtro utilizado fué el Lg (verde ) correspondiente & la longi­
tud de ondaX" <^¿20 ^0 /^¿t,.
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CONSIDERACIONES SOBRE RESULTADOS

OBTENIDOS CON EL ENSAYO DESCRIPTO

EN LOS JABONES CON BENTONITA -

Los primeros ensayos se realizaron con soluciones de jabón al 3 °/oo 
concentración recomendada cono la más; conveniente en algunos traba­
jos

Los resultados obtenidos (ver tablas No. 1*3 ) dieron valores ca­
si iguales o ligeramente inferiores para jabones con 10 a 40 ^ de ben­
tonita, lo que parece" Indicar que 61 poder detergente no disminuía por 
el agregado de hasta 40 % de bentonita.

Ensayamos luego con soluciones jabonosas más diluidas, 2 °/oo, y 
los resultados mostraron en todos los casos una marcada disminución 
del poder detergente a medida que aumenta el porciento de bentonita, 
análogamente á lo que ocurx*e con el po^er espumígeno y la viscosidad^TIPk]

En nuestra opinión este resultado se debe a lo siguiente; Exis­
te una concentración fija para cada jabón ( más exactamente ácidos 
grasos saponificados) en que el poder detergente es máximo a una de -I 
terminada temperatura.

Esta concentración no ha sido aún exactamente determinada pero se 
dan valores de- 2 °/oo a 4 °/oo como los más próximos.

81 s6 hacen ensayos de lavado con soluciones de mayor concentra­
ción que- la óptima, de un jabón que contenga cantidades crecientes de 
una sustancia de relleno, inactiva, el poder detergente no disminuirá 
puesto que la concentración de la solución se acerca al óptimo.

bolamente cuando por el creciente agregado de dicha sustancia 1- 
nactiva, la concentración de jabón sea menor que la óptima . el poder
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detersivo de las soluciones Jabonosas acusará un descenso.
Si p. ej. establecemos como óptima para un determinado Jabón, una con- 
centración&al 2 °/oo y ensayamos con soluciones al 3 °/oo que conten­
gan 0, 10, 20, 30, y 40 ^ de una sustancia inerte, tendremos las si­
guientes concentraciones de jabón en las soluciones: 3 °/oo,2,7 °/oo, 
2,4 °/oo, 2,1 °/oo yl,8 °/oo Lo. que significa que el poder detergen­
te debe aumentar o mantenerse aproximadamente constante, a pesar de 
que grao parte de la sustancia activa se ha sustituido por una inerte.

En cambió, si partimos de la concentración óptima, al disminuir la 
concentración de jabón debe disminuir el poder detergente si la sustan­
cia es Inactiva, y mantenerse constante si es igual al del jabón sus­
tituido.

La siguiente experiencia está relacionada con la anteriormente ex­
puesta:

Si dos telas igualmente ensuciada se lavan a mano con un jabón pu­
ro la una, y con un jabón que contiene 50 ^de bentonita la otra, es 
pasible obtener el mismo grado.de blancura en ambas telas sin que séa 
fácil notar una diferencia en el jabón consumido, por observación ob­
jetiva.

Los resultados obtenidos operando con soluciones al 3 %o y 2.°/oo 
de jabón con bentonita demuestran que está aparente eficacia de los 
jabones puros y cargados se obtiene a costa de un mayor consumo de ja­
bón.

Los ensayosmperalten establecer ninguna diferencia apreciable en­
tre los disntintos tipos de bentonitae ensayados; si la hay no es lo 
suficientemente grande como para serácusada por la sensibilidad del 
test.

grado.de


Tabla No. 1

Bentonita No. 1 + Jabón Bemi—hervido

Valores promedio del brillo de la tela

Dj = después lavado 
11 : antes lavado 
Dlf- diferencia 
Prora, s promedio

% B Tela . Di ^1 . Dif, . pron. .Cono* 3°/oo Temp, 272c

0 1 43,3
r — (

12,3 31
».........

28,2
2 42,8 12,5
3 39,8 12,6 27,2
4 39,3 12,8 26,5

10 2 38,6 12,6 32

29,1
2 43,0 12,5 30,5
3 39,4 12,6 -27,8
4 39,1 12,8 26,3

20 1 44,5 12,9 31,6

29,6
2 46,8 12,6 34,2
3 40,5 12,7 27,8
4 37,6 12,5 25,1

30 1 42,5 12,3 30,2

^: 3 $ $
2 43,6 13,1 30,5
3 38,7 12,3 26,4
4 39,6 12,4 27,2

40 .1 42,6 12,5 30,1

28,1
2 41,7 12,6 29,1
3 39,1 12,1 27
4 38,7 12,2 26,5



Tabla No.2.

Bentonita No. 1 + Jabón hervido

D| = Después lavado 
4¡ z Antes lavado 
Dlf. s Diferencia 
Prora.- Proacdlo

Cono, solución Jabón + bentonita - 2 /oo Tea?. lavado; 27a C.

$ J $ B Tela
1 1

"1 '- 41 Dlf..> prora-

loo 0 1 35,8 ' 12,8 23,0
2 36,1 • 10,6 25,5 «

> 25,9
3 40 11,6 28,4 *

4 38 - 11,3 26,7 •
90 10 1 37 Z 10,8 26,2 !

23,7
2 32,3 • 11,2 21,1 •
3 37,6: 10,8 26,8 Z

4 32 Z 11,0 20,2 Z

00 20 . 1 37,1 ' 11,5 25,6 «

22,8
2 35,1 C 12,1 23,0 Z

3 33,1 2 11,8 21,3 Z

4 32,0 L 11,4 21,4 *

70 30 1 31,4 ó 10,9 20,5 Z

20,9
2 34,3 Z 10,8 23,2 Z
3 29,2 Z 11 18,2 Z
4 32,8 I 11,1 21,7 Z

60 40 1 30 Z 12,2 17,8 Z

17,1
2 28,1 I 12,4 15,7 Z
3 26,8 ó 11,2 15,6 Z
4 30,2 Z 10,8 19,4 :



Tabla No. 3

Bentonite Ro.l empastada ccn Jabón 8tni-hervido

Cono, solución Jabón - bentonita ; 2 /oo . T«up, = 27^ C.
£ J £ B TCla • ”1 •1 I Dlf. Proa.

100 0 1 33 10,7 22,3

23,6
2 36,4 12 24,4
3 37,8 13,1 24,7

4 34,8 11,6 23,2
90 10 35,4 11,5 23,9

21,3
2 34,2 11,5 22,7
3 29,7 12,9 16,8
4 35 13,2 21,8

80 20 1 30,6 11,7 18,9

19,4
2 30,8 11,9 18,9

33,5 12,7 . 20,8
4 31,5 12,5 19,0

70 30 1 32,8 12,3 20,5

17,7
2 31,1 11,3 19,8
3 27,1 12,5 14,6
4 28,1 12,7 .15,4

60
•

40 1 27,6 12 15,6

16,4
2 28,4 12,1 16,3
3 33 13,2 19,8
4 26 12,1 13,9



Tabla No. 4

Bentonita No. 2 a Jabón - üeni-hervldo

Valores promedio del brillo de las telas antes y después del lavado

Cono» 3 °/oo T<®p« 27$- C Cono. 2 °/oo

T«la - 01 • *1 ílf. , Proa. ^ B ., Proa. ; nif. » h «1
1 • 42,1 * 12 30,1

’—27

. o -

24,1—'

► 26,2 ► 12,3 38,5
2 • 41,5 ’ 12,3 29,3 > 26 . 12,5 38,5
3 I 37,2 ► 12,5 24,7 ► 22,3 .> 12)8 35,1
4 :37,oJ’ ^íL 23,9 ► 21,8 ; 12,7 34,5
1 I 43,2 ► 11,9 31,3 1

►—2?,9 <

. 10

22,5—'

; 25 . 12,7 37,7
2 ► 42,7 I 12,2 3ft,5 ; 24,2 ; 12,3 26,5
3 ; 37,5 ► 12,3 25,2 ; 2o,i ; 12,1 32,2
4 < 37,3 ’ 12,5 24,8 ; 20,6 ; 12,2 32,8
1 <¡ 41,3 ‘► 12,6 28,7

»** i

>—26,4 :

>

. 20

19,8—<

; 23 ; 12,8 .35,8
2 ►.4i,6:► 12,4 29,2 ► ^^ 12 4; 12,6 34,8
3 .’ 37,0 :► 12,7 24,3 ; i7,s ; i2,9 30,4
4 .’ 35,9 :í 12,0 23,1 ; 16,8 ;; 12,7 29,5
1 .; 40,S ► 12,5 28,1

’—25

► 30

is,?—;
** 4

; 2i,i;; 12,5 33,6
2 .I 39,8 ► 12,6 27,2 ; 20,2 ; 12,6 32,8
3 .35,6 J► 12,6 23 ; i7,i ; 12,3 29,4
4 .; 34,9 :’ 12,5 2214 i ; 16,3 ► 12,5 28,8
1 .► 40,2 :’ 12,3 27,9

’—25,2

. 40s

17,2—;

; 19,5 ; 12,3 31,8
2 4► 40,5 :; 12,5 28 ; 20,1 ; 12,6 32,7
3 .; 3s,o :I 12,3 23,2 ; is ; 12,6 27,6
4 ,’ 33,3 'I 12,6 21,7 ; 14,5 ; is,? 26,2



Tabla No. 5

Bentonita No Jabón sin 01letrina

Cono. 2 °/oo !esp. 27a C
^ J » ,< B Tela 01 *1 Dlf.

1 —
Proa.

100 0 1 34,1 9,2 24,9

24,2
2 34,5 9,8 24,3
3 _^»L 9,3 23,6
4 33 8,8 24,2

90 10 32,8 9,8 23

22,1
2 32,5 9,7 32,8
3 31 >2 9,9 21,3
4 31,5 10 21,5

80 20 1 32,6 10,1 22|5

20,9
2 32,1 9,9 . 22,2
3 29,6 10 19,6
4 29,5 10^2 .19,3

70 30 1 30,3 9,8 20,5

19,9

•

2 31,4 10,1 21,3
3 29,6 10,2 19,4
4 28,5 9,8 18,7

60 40 I 29,6 10,3 19,3

17,6
2 29,0 10,2 18,8
3 26,5 10 16,5
4 26,0 10,1 15,9



Tabla No. 6

Bentonita No. 4 = Jabón oon (HloGMna

£ B Tela «1
J——

*1 ' Dlf. pron. Cono. 2 °/oo leap. 27$

0 40,0 11,8 • 23,2

26,6

4

2 35,4 11,5 • e7»9
3 35,2 11,7 • 24,5
4 37,5 11,5 . 23

10 1 35,6 11,8 • 27,8

25,7
2 33,6 12 • 26,6
3 37,5 12,1 I 25,4

4 34,7 11 ¿ . 23
20 1 36,4 H»9 1 25,5

23,4
2 36,9 12,3 I 24,6

3 33,5 12,2 I 21,3
4 34,4 12,2 • 22|2

30 1 35,1 12,5 ► 22,6

20,4
2 35,5 12 JI 23,5
3 30,3 12,3 ’ 13
4 29,7 12,2 .^17,5

40 30,7 12,4 4’ 18,3

17
2 29,6 12,4 ► 17,2
3 28,1 12 I 16,1
4:► 29,9 12,3:. 16,6



PODER ESPUMIGENO D E LOS JABONES

CON BENTONITA

No está bien aclarada aún la relación que existe entre el poder de­
tergente y cspumígeoo de un jabón; no obstante puede afirmarse que la 
mayor o menor capacidad para formar espuma no es un índice de la efi­
cacia de un detergente.

Tiene en cambio gran importancia como factor psicológico en la a- 
preclación de la calidad de un jabón por parte del público. Desde este 
punto de vista consideramos de utilidad, investigar la influencia del 
agregado de bentonita en los jabones hervidos y scal-hervidos.

De los numerosos test que existen, la mayoría presenta inconvenien­
tes que los hacen poco prácticos; por su complicación algunos, y obje­
tables otros en cuanto a la validez del medio de apreciación.

Elegimos el método descripto por I. Doss y 0. Miles por su sim­
plicidad, facilidad para operar en condiciones standard y no presentar 
errores debidos a la apreciación objetiva del operador, cualidades que > 
no se hallan reunidas todas en los otros métodos estudiados.

Consiste este métodocen dejar caer en fino chorro una solución ja­
bonosa desde determinada altura sobre la superficie de una parte de la 
misma solución colocada en el fondo de un largo tubo de vidrio .

La vena líquida al chocar contra la superficie de la solución ja­
bonosa, rompe el "film" superficial, gragmentándose, y formando espuma.

Por otra parte como el líquido sigue cayendo sobre la espuma, a 
medida que está se va formando, hay un mecanismo destructor, tenién­
dose así una ^estimación de la estabilidad y consistencia de la espu­
ma.

El aparato cyya forma y dimensiones pueden verse en el esquema, 
fué construido en e] laboratorio de investigaciones según las indica-
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oiones de los autores.

Consiste en una pipeta (A) de 300 mi. de capacidad, con un renraso 
para 200 cm? y otro a los 250 cm . Una extremidad de la pipeta va pro­
vista de una llave de paso que permita la entrada de aire y salida de 
la solución jabonosa de la pipeta.

El otro extremo lleva un caño de vidrio de 6 cm. de largo y 7 rara, 
de diámetro extemo, en cuya punta va embutido y soldado un tublto ca­
si capilar de 1 cm. de largo, cuyo diámetro externo corresponde al in­
terno del tubo exterior y el diámetro interno es de 2,9 mm.

La función de éste dispositivo en la extremidad de la pipeta es pro­
vocar un movimiento turbulento en la vena liquida a la salida de la so­
lución jabonosa.

ün tubo de vidrio de 90 cm. de largo y 5 cm. de diámetro, provisto 
en su extremidad inferior de una llave de paso, va colocado debajo de 
la pipeta de manera que en el soporte, ambas piezas queden en la misma 
línea vertical •

Método operatorio..;
a-) Ajustar el aparato en el soporte de modo que quede perfectamente 

vertical.
b—) En la pipeta A se colocan exactamente 250 cm^ de la solución jabo­

nosa aspirando por el extremo de la llave hasta la marca de enrase.
c-) Be dejan escurrir -por las paredes del tubo B exactamente 50 cn^ de 

la solución, cuidando de que no se forme espuma. Debe mojarse toda 11 
superficie interior del tubo para lo cual se imprime a la pipeta un 
movimiento de rotación mientras se la mantiene adherida a la pared 
del tubo.

d~) Be dejan caer luego algunas gotas de la pipeta A, hasta lograr que
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caigan en el centro del tubo de caída,y logrado ésto se ajusta en el
soporte.

c-) Be abre la llave de la pipeta y se dejan escurrir los .200 en de 
la solución jabonosa.
Leer inmediatamente el volumen de espuma en la escala mil luetrada. 
Pueden hacerse lecturas adicionales cada 5 minutos si se desea te­
ner una idea de la estabilidad de la espuma.
ye vacía el tubo de caída, se lava con agua de canilla, luego con 
destilada; se deja escurrir y está listo para una nueva determina­
ción.

ESQUEMA DEL APARATO



CONSIDERACIONES ACERCA DE LOS RESULTA-

DOS OBTENIDOS EN LOS ENSAYOS DE PODER

ESPUMIGENO

En la tabla No. figuran los datos obtenidos según el método des- 
cripto.

Este ensayo resulta bastante satisfactorio, tanto en lo que se re­
fiere a la facilidad de su ejecución como a la exactitud del mismo.

Las lecturas de la altura de espuma para una misma solución jabo­
nosa, raramente difieren en 1 cm., lo que puede considerarse como ra­
zonablemente exacto.

Como puede observarse, las soluciones de jabón-bentonita, cuya con­
centración era de 3 °/oo y 2 °/oo, mostraron una notable disminución 
del poder espumígeno con el aumento de la proporción de bentonita.

El poder espumígeno de las soluciones al 3 °/oo es mayor que en 
las soluciones al 2 °/oo.

Con soluciones al 5 °/oo, el volumen de espuma alcanzó a un máximo 
para la solución de jabón, con 10 % de bentonita, dando iguales valo­
res para las soluciones de jabón puro y con 40 ^ de bentonita.

Este resultado se explica, teniendo en cuenta el papel que juega 
la viscosidad en la formación de espuma.

Cuando la viscosidad de las soluciones jabonosas, alcanza cierto 
limite, disminuye notablemente la cantidad de espuma, llegando casi 
a anularse en las soluciones muy viscosas.

Con la misma solución se repitieron los ensayos de poder espuplge- 
no a la temperatura de 27- C. Los resultados confirman lo anteriormen­
te expuesto.

34
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Para el jabón puro el volumen de espuma fué casi nulo;con 10 ^ de ben­
tonita aumentó ligeramente y para las demás soluciones se observó un 
brusco aumento del volumen de espuma, no obstante la disminución de 
la concentración de jabón.

Las dos primeras soluciones eran altamente viscosas; en las siguien­
tes, la viscosidad disminuyó bruscamente.

De estos resultados puede deducirse que el papel que desempeña la 
bentonita en la formación de espuma, es el que resulta de disminuir la 
cantidad de jabón puro.

Se puede obtener la misma cantidad de espuma en jabones con bento­
nita que con jabones puros a costa de un mayor gasto de jabón.

La observación objetiva hecha sobre jabones puros y de bentonita, 
no muestra diferencias apreciables en el poder espuaígeno de ambos ja­
bones.

Observas iones; En este ensayo hemos podido.comprobar la notable 
influencia de la "edad" de las soluciones jabonosas, es decir el tiem­
po transcurrido entre el ensayo y su preparación, sobre el poder espu- 
mígeno de las mismas. Se nota una apreolable disminución de éste con 
©1 tiempo, para evitar este error basta efectuar todos los ensayos en 
el mismo lapso.

La temperatura tiene aún mayor influencia sobre el poder espumí- 
geno.

Nosotros hemos tomado cortó poder espumigeno, la altura de la co- 
lumna de espuma en el tubo de caídáj algunos autores toman el volu­
men de la misma. Creemos que ambos datos son equivalentes.



Tabla No. 7

Poder espumígeno

Bentonita No. 1 + Jabón pin gilcerina

Soluo. Jabón 4 bentonita ■ 2/00 -3°/oo - 5°/oo Temp. 35$ C.
# J £ B ' ' JU‘ * Prom.,

1
Proa. lit. «sp. lit. esp. Prom.,

100 0 ’ 11
’ 11,8-

22,5

22,5 3,3

3,2
’ 10,5 ' 22 3,2
I 11 < 23 3,1

90 10 ’ 10,6 '
► 10,5.

29,5

20,3 4,1

4,3
’ 10,5 : 20,5 4,3
’ 10,4 - 20,8 4,5

80 20 . 6,8 .
Í 6,6

16,9

15,8 10,7

10,6
1 6,5 . 17 10,5
’ 6,5 17,1 10,8

70 30 : 5,1 :
’ 5,1: 14,9.

15,3 2*, 3
20,3’ 5,2 ’ 14,9 20,2

; 5 \ 14,6 2(1,5
60 40 ;

: 2,2 - 12,3
12,5 5**3 £ 2

23,2’ 2,1 12,3 23
’ 2,3 12,2 23,5



Tabla No. 6

poder Espumlgeno
Bentonita No.1 - Jabón oon glletrina

leía?. 35$^’ Concentración solución Jabón- bentonita
2 °/oo 3 /oo 5 °/oo 5 °/oo

# J. £ B cm. 
eep. Prora

1
T©mp .2’^ C

100 0 10 17 18, 5 . 0,4

0,36
10,1 10,2 17,8 I 17,4 19 > 18,5 0,3
10,6 17,5 18,2 ' 0,4

90 10 7,3 15 25,5 . 3
*

2,8

7,5 7,4 15,2 « 15,3 25 -» 25,2 2,8
7,5 15,6 25,2 : 2,6

80 20 5,1 12,8 24 ! 17,5

17,2
5,5 5,3 13 Í’12,7 23,2 ’’ 23,6 17
5,3 12,5 23,8 < 17,2

70 30

•

3,1 11 2i : 18

18,1
3,2 3,3 11,2 ► ii,i 2013 < ’ 20,8 18,3
3,5 11,3 20,8 ‘ 18,1

60 40 2,2 6 18,5 : 16 •

16,3
2,1 2,1 5,8 ► 15,8 18 ¡’ 18,2 16,3
2,1 5,5 18,5: 16,5

Edad de las soluciones: 24 h.
Lecturas: 1 minuto desouée de vaciada la pipeta
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EFECTO DEL AGREGADO D E BENTONITA

SOBRE L A VISCOSIDAD DE LAS SOLUCIO-

NES JABONOSAS

Consideramos de interés esta determinación por ser la viscosidad 
uno de los factores que intervienen en el mecanismo de la acción de­
tergente y poder espumígeno.

La viscosidad de las soluciones Jabonosas impide el depósito de 
las partículas de suciedad removidas, y aumenta la estabilidad de las 
©muisiones.

El volumen de espuma disminuye con el aumento de la viscosidad, 
en cambio la persistencia de ésta aumenta.

La viscosidad de las soluciones Jabonosas se.eleva a medida- que 
aumenta la concentración.

En soluciones jabonosas muy diluidas, el aumento es casi insensi- 
ble,pero aumenta rápidamente^ de una determinada concentración.

Las determinaciones de viscosidad se hicieron con el vlscosímetro 
de Engler, con las mismas soluciones jabonosas empleadas en los ensa­
yos de detergencia y poder espunígeno.

Los resultados obtenidos pueden observarse en la Tabla No.
Como puede verse,la viscosidad en las soluciones al 2 °/oo y 3 °/oo 
a la temperatura de 24$ C. se mantiene sensiblemente igual a la del 
HgO destilada a 20- C. por ello solo fué posible estudiar la influen­
cia de la bentonita en las soluciones al 5 °/oo.

En estas soluciones se observa !. un notable descenso de la viscosi­
dad con el aumento de la concentración de bentonita.

Entre la viscosidad de la solución con 20 ^ de bentonita y la de
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30 °/o- hay un descenso brusco de la viscosidad, que se hace a partir 

de esta concentración casi igual a la del agua.
Esto significa que la curva de las viscosidades de las soluciones 

de jabón tiene una inflexión brusca entre éstas .concentraciones.
Ya hicimos notar la relación que existe entre este comportamiento 

de la viscosidad y el poder espumlgeno.
Observaciones: En todas las soluciones jabonosas cuya viscosidad 

era superior a la del agua, notamos este curioso comportamiento: La so­
lución jabonosa utilizada repetidas veces en el ensayo con el Engler, 
acusa por pasajes sucesivos a través del mismo, una gradual disminución 
de la viscosidad, manteniéndose constantes los demás factores.

En el recuadro figuran los datos de 15 determinaciones de
viscosidad realizados con una solución al 5 °/oo. Como puede observar­
se, la diferencia de tiempo entre dos pasajes sucesivos a través del 
Engler se hace cada vez más pequeña.

La misma solución luego de tres horas de reposo, recuperó su vis­
cosidad primitiva. Este comportamiento parece demostrar que*la visco­
sidad de los geles de jabón se modifica por la fricción.

La temperatura y "edad" de las soluciones jabonosas, tienen nota­
ble influencia sobre la viscosidad.

Las determinaciones de viscosidad en las soluciones de jabones 
"graneados" se notó la siguiente diferencia con respecto a los jabones 
seral-hervidos; La viscosidad acusó un aumento para las soluciones.al 
3 °/oo con 0 y 10 J¿ de bentonita respectivamente.

Se debe esta diferencia a que en dichas soluciones 1á:eondentran 
clon*de jabón verdadero es mayor que en las obtenidas con jabones en 
loa que no se ha recuperado laglicerina.



Tabla No* 9

VIecoai dad Engler

Jabón con glicerlna- Bentonita Né* 2
Tenp. 34a C. Edad:? spluc. 24 h.

.¿ B

• 0

2 /oo

51" 5/10
51" 8/10
51" 8/10

3 %o

53" 5/10
53" 5/10
53" 5/10

5 °/oo 

3'12" 
2'55" 8/10 
2'40 " 2/10

# B

0

5 °/oo 

3'12" C
2'55" 8/10 
2'40" 2/10

• 10 52"
51" 5/10
51" 5/10

52"
52"
52" 2/10

1'37" 3/10 
1'27" 5/10
1'22"

2'29"
2'24" 1/10
2'22" 5/10
2'19"

. 20 51"
51" 5/10
51" 5/10

52"
52" 1/10
52"

1'24"
1'17 " 5/10
1?14* 3/10

2'16"
2'13" 7/10
2'3 0"

. 30 51" 5/10
51" 6/10
51" 3/10

51" 5/10
51 "3/10
51'' 5/10

53"
53 " 5/10
S3" 7/10

2'9" 2/10
2'9"
2'3"
2'6* 3/10

. 40 51" 2/10 
51" 5/10 
51 * 5/10

51" 2/10
51" 5/10

51" 5/10
51" 4/10
51" 5/10

2'6" 2/10

B x bentonita
C : La columna C , nuestra la disulnución en los tiempos de-escurrid 

nicnto por pasajes sucesivos de la solución a través del Engler, 
probablemente debidas a Tenéosnos de despolimerlsáción por frota­
miento



Tabla No. 10

Visoobídad Engler

Tiempos de escurrimicnto Volumen solución: 200 cm^
Temp. 24$ C X Edad soluc. 24 h.

Jabón graneado oon
Bentonlta No. 2 /Bentonita No.3

.£ B 2 °/oo 3%o 2 °/oo 3 °/oo .
•I 0 52" 6/10 1'58" 6/10 52" 2/10 1'53" 2/IO

L 10 52" 1'30 "8/10 52 " 3/10 1'28" 2/10
I 20 52 " 4/10 55" 6/10 51" 6/10 58" 8/10
L 30 51" 2/10 52 " 2/10 52" 52 " 3/10
1 40 51''4/10 52" 5/10 51" 5/10 51 "6/10

Bentonita No.l Bentonita No. 4
1 0 53" 1'35" 2/10 54" 6/10 2'4" 2/IO
I 10 53 " 4/10 1'11" 1/10 54" 4/10 1'51" 3/10
ó 20 53 " 2/10 . ’52'" 6/10 53" 5/10 1'13 " 4/10
I 30 52" 6/10 52" 52"4/10 53"
I 40 52" 1/10 52 " 4/10 53" 52 " 4/10
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CARACTERISTICAS DE LOS JABONES CON

BENTONITA

Los jabones cargados con bentonita, difieren nús o menos notabie- 
mente de los jabones comunes, de acuerdo al tipo y concentración de la 
bentonlta incorporada.

El aspecto general de un jabón tiene importancia en cuanto a que 
la apreciación por parto del público consumidor de la calidad de un 
jabón so basa en no poca medida, en sus caracteres externos, dado prin­
cipalmente por el color, aroma, dureza y textura.

La observación de éstas características fué realizada sobre 32 panes 
de jabón con bentonlta de 200 gre. aproximadamente c/u. utilizados en 
los ensayos descriptor.

Color; La bentonita incorpora al jabón el color que le es propio. 
Resultan así jabones cuyo color varia según el tipo de bentonlta usa­
da y el tono según la concentración de la misma.

El color de las bentonltas varía ampliamente; pueden agruparse se­
gún su color en dos tipos:

Bentonltas de colores claros:Diversos tonos de; amarillos, 
gris 
blancos 

" " " obscuros: " « » pardo
rojizo 
terroso

Tres de las bentonltas utilizadas pertenecen al lo. grupo y una al 2o. 
Finalmente puede afirmarse que el color de los jabones con bentonita 
no constituye un obstáculo para su comercialización pues los tonos lo­
grados no impresionan desfavorablemente .
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pureza; La dureza de los jabonee de bentonita a Igualdad de con­

tenido de humedad es ligeramente mayor que en los jabones puros. El 
criterio de apreciación es subjetivo.

Textura:Cuando el agregadaade bentonita se ha realizado correcta­
mente, resulta un jabón de textura homogénea, compacta y uniforme, que 
no presenta el aspecto fibroso de los jabones puros.

Puede variar notablemente según la forma en que se ha "trabajado" 
el jabón y como se ha incorporado la bentonita.

3« tiene una textura defectuosa cuando la bentonita no se ha mez­
clado bien con el jabón quedando grumos de bentonita incluidos en la 
masa del jabón o bien grumos de jabón puro que no se ha mezclado y 
aparecen como lentejas blancas en la masa.

Esto sinfluye desfavorablemente en el aspecto y calidad del ja­
bón.

ftroma; La bentonita no modifica en forma apreciable el olor ca­
racterístico de los jabones puros o adicionados de perfume.



CONCLUSIONES

De los ensayos y observaciones realizadas se deduce que: 
lo.) El poder detersivo de los jabones graneados y seni-hervidos, adi­

cionados de bentonita es inferior al de los mismos jabones.puros.

2o.) El poder Gspumígeno de los jabonee con bentonlta, es aenor que en 
los jabones puros.

3o.) Es posible lograr el mismo grado de limpieza y espuma con los ja­
bones de bentonita que con los jabones puros, a costa de up mayor 
gasto de jabón de bentonita.

48.) La adición de bentonita a los jabones debe considerarse como un 
material de carga que disminuye la eficacia del jabón.

5o.) El estudio tendiente a lograr la simplificación y perfeccionamien­
to de un método como el descripto, sería de indudable valor para 
lograr un medio que permita medir el poder detergente de jabones 
y otros detergentes de utilidad tanto desde el punto de vista in­
dustrial como científico.
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